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Mis experiencias en la 

La clandestinidad nacionalsocial-

ista 

en Alemania en la década de 1970 
  

por Gerhard Lauck 
    

Continuación del número anterior 
  

   Cuando paso por delante de la embajada de la Unión Soviética en Berlín Orien-

tal, veo inmediatamente que está demasiado bien vigilada.  Pero consigo poner 

pegatinas a unas pocas manzanas de distancia.   

   En el viaje de vuelta puse una pegatina con una esvástica en el lateral del tren 

en marcha.  A sólo 25 centímetros de la cabeza de un policía de la zona co-

munista.  (Está mirando en dirección contraria.) Hago una fotografía con la pega-

tina en primer plano y su gorra de uniforme en el fondo. 

   Lamentablemente, ninguna de las fotografías que tomo en la zona comunista 

sale bien.  (Había utilizado una cámara muy barata). 

   Otras fotografías en la zona occidental sí salen bien.  Una muestra nuestra pega-

tina con la esvástica en la entrada de un consulado de la zona comunista (DDR).    

   Otra pegatina con una esvástica decora la entrada de una comisaría.   

   A menudo se colocan pegatinas con la esvástica sobre los carteles comunistas. 

   Después de colocar una pegatina con una esvástica en la entrada de la principal 
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estación de tren de Hamburgo, cruzo la calle.  Me siento en el banco de una para-

da de autobús.  Y observo.  Pronto un hombre se detiene.  Mira la pegatina de la 

esvástica.  Saca una libreta.  Y anota la dirección de contacto.  Unas semanas más 

tarde llega una consulta a Lincoln.  El autor escribe que ha visto una de nuestras 

pegatinas con la esvástica en este lugar. 

  

   Asisto a la fiesta de Navidad de la sección provincial de un partido político 

nacionalista.   

   Uno de los invitados me pregunta: "¿Es usted Gerhard Lauck?"  

   Yo respondo: "He oído que ha sido deportado".   

   Los compañeros sentados a mi lado sonríen. 

   Uno de ellos sale a fumar.  Cuando regresa, tiene una historia divertida.   

   Otro camarada había llegado a la puerta de la sala.  Y dijo que la policía lo 

había visitado.  Estaban buscando a Gerhard.   

   Este compañero recién llegado preguntó al otro: "¿Sabes dónde está Gerhard?" 

   La respuesta: "Sí, está dentro.  Tomando café". 

   Por cierto, el hijo pequeño de este camarada se llama "Adolf". 

  

   Es la mitad de la noche.  Estoy profundamente dormido.  De repente, me des-

pierta un fuerte golpe en la puerta.  Y el grito: "¡Polizei!" ("¡Policía!") 

   Escucho débilmente una conversación.   

   La policía está en la habitación contigua a la mía.   

   Presumiblemente, la policía me busca.  Simplemente se equivocaron de hab-

itación. 

   Supongo que tengo un par de minutos para vestirme y salir por la ventana.  Sin 

equipaje.   

   Afortunadamente, la débil conversación dura más tiempo.  Me doy cuenta de 

que la policía fue a la habitación correcta.  Querían a otra persona.  Esta vez. 

    

   En una estación de tren oigo que alguien grita mi nombre.  Y sospecho que es la 

policía.  Así que sigo caminando. Un hombre corre hacia mí.  Sonríe.  Un camara-

da. 

  

   Estamos siguiendo a otro coche.  Que va a gran velocidad.  Y por lo tanto en 

riesgo de llamar la atención de la policía. 

   Mi conductor comenta:  "A veces pienso que debería hacer fusilar a todos por 

incompetencia.  Y luego hacer que me fusilen a mí por haber disparado a todos 

nuestros compañeros". 
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   Asisto a la reunión de un partido político nacionalista.  Y me fijo en una joven 

muy guapa.   

   El camarada que está a mi lado me sugiere que me presente.  Pero tengo que 

irme al día siguiente.  Así que le sugiero que lo haga.   Muchos años después me 

encuentro con él por casualidad.   Y me entero de que se ha casado con ella. 
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Extractos de los medios de 

comunicación 
  

Los elogios de nuestros amigos nos dan ánimos.  Sin embargo, el reconoci-

miento de nuestros enemigos proporciona una verificación aún más persua-

siva de nuestra eficacia.  Ciertamente, es igual de sincero, pero menos sesga-

do a nuestro favor.  Y, por tanto, ¡más convincente! 

  

   "Desafiando a la justicia alemana, el líder neonazi estadounidense Gary Lauck 

salió ayer de un juzgado de Hamburgo para comenzar a cumplir una condena de 

cuatro años de prisión por exportar propaganda racista... `La lucha continúa`, 

gritó en alemán mientras lo llevaban.  Ni los nacionalsocialistas ni los comunistas 

se atrevieron nunca a secuestrar a un ciudadano americano". - Independent 

(Londres), 23 de agosto de 1996    

  

   "El veredicto se apoya en una base legal muy cuestionable.  El acusado no fue 

condenado por lo que hizo, sino sólo por lo que dijo a través de la NS Kampfruf.  

Si Lauck hubiera sido castigado por importar la hoz y el martillo en lugar de la 

esvástica, sus actuales críticos se quejarían de censura". - die tageszeitung, 23 de 

agosto de 1996 

  

   "Su extradición, juicio y condena se consideran precedentes jurídicos internac-

ionales.  Su detención en Dinamarca, que cuenta con leyes liberales sobre el ma-

terial político y la pornografía, se produjo tras una fuerte presión de Alemania y 

una denuncia de que estaba infringiendo la ley danesa sobre la incitación racial.  

Aunque Lauck guardó silencio durante la mayor parte del juicio, su abogado, 

Hans-Otto Sieg, argumentó que no podía ser juzgado en Alemania por publicar 

material en Estados Unidos". - The Times (Reino Unido), 23 de agosto de 1996 

  

   "Era la primera vez que Dinamarca, que tiene leyes liberales en este ámbito, 

extraditaba a un neonazi". - Berliner Zeitung, 23 de agosto de 1996 

  

   "En Omaha, Nebraska, el director regional de la Liga Antidifamación dijo que 

estaba satisfecho con el veredicto, pero preocupado por el futuro.  

   "'Esto podría darle un impulso a su estatus de mártir, especialmente en Europa, 

donde su influencia es más fuerte', dijo Bob Wolfson.  Le deja cicatrices de ba-
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talla y en ciertos círculos lo necesita.  No creo que una visita al sistema peniten-

ciario alemán le disuada" - Associated Press, Hamburgo, 23 de agosto de 1996 
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